
ONTRA el odio que ho destruído nuestros temples. 
no hoy remedio mós poderosa que el amor que puede 
constru1rlos.» Polobros emanades de nuestro querido 
Póter coda vez que rescotóbomos un temple mós 
paro lo nuevo Españo. Muchos de ellos, situades en 
el centro de pueblos donde lo borborie roja sembró 

lo ruíno, lo iniquidod y lo muerte, se reconstruíon con una ropidez 
tol, que era digno del moyor elogio y odmiroción paro aquella gente 
que, después de ser liberodos, dobon un ejemplo unónime de part1c1-
por, antes que todo, en lo reconstrucción de su Temple Porroquidl. 

i Qué honor y orgullo paro aquelles ciudodes y pueblos cuondo 
saben reconciliar su lglesio? 

¿No estorío orgullC>so lo gente de este Municipio, que pudiese 
contemplar de nuevo su Temple parroquial? 

¿No podria, con un pequeño esfuerzo, situorse lo ciudod de Gra­
nollers como los demés? 

¡Cuón magnifico y cloro monifestoción serío paro nosotros ver 
llegar el memento de construir,- en el lugor donde octuolmente existe 
lo desoloción y ruino, el albergue del Oibs Socromentodo! 

Cuondo se eleven ol vuelo los componos de lo olta torre, cuondo 
el titilor de los velos llene de misterio e l recinte sogrodo, cuondo los 
imógenes vuelvon o presidir los ·ol tores de nuestro Porroquio, tombién 
estaré presente nuestro espiritu paro vivificaria todo y paro com­
prender el significada de ello. 

Este significodo es patente: se troto de reafirmar de una manera 
colectivo nuestro firme voluntod de querer o Oios entre nosotros, con­
tra el despojo de su presencio sacramental de que quisieron hocerle 
ob1eto los turbes oteos y socrílegos. Y paro ello, el espíritu del olmo 
gronollerense debe reaccionar convenientemente. Ante todo, osoción­
dose, en moso, o lo Junta de Reconstrucción del Templa de Son 
Estebon. Trotondo, ol fin, de tomar en odelonte lo orientoción deb1do 
y verdadera en lo vida cristiano, paro que, con el esfuerzo abnegada y 
un pequeño so;:rificio, no quede un solo ciudodono sin participar en 
lo reconcilioción de lo caso de Oios, potentizondo, de este modo, el 
anhelo de contribuir o lo doble reconstrucción, moteriol y espiritual, 
de nuestro pueblo y de su historio. 

JUAN PADRIS DOLS 
Ex-Combatienle del l.•• Batallón 

de Requetés de Alava 

Las únicas tampones que han subsistida a la revalución 
raja, en nueslra ciudad, han sida las del relaj del campa­
naria. las cuales, mantadas sobre férreo armazón, sóla 
respanden a una exigencia lécnica y a un móvil utilitaria. 

(fol. Colomer Marqués) 

La Orden Franciscana 
y el Templo parroquial de Granollers 

(j ONTEMPLABA en sueños lnocencio lli cómo lo Basí­
lica de Son Juon de Letrón. Modre y Cobezo de 
todos los lglesios del orbe cotólicp, omenozobo. de­
rrumborse. El Augusto Vicorio de Cristo en lo t1erro 
ideobo proyectos, formobo plo~e~ paro impedir lo ruíno 
de oquel edificio colosol. Sub1tomente el Soberono 

Pontifice recobro lo confionzo, llénose de ole~río, cúmple!"se sus de­
seos, se sostiene lo ingente mole. Un hombrec1llo, un voron des~ono­
cido, aguanto con sus espoldos el peso ?e .los cuotro po~edes 1ncl1-
nodos, reolizo el prodigio de montener mcolume lo Fabrico de S?n 
Juon, no permitiendo se convirtieron en escombres los t~soros ort1~­
ticos que bojo los suntuosos bóvedos de ?quel templa patriarcal, hob10 
ccumulodo lo piedod secular de los cnst1onos. . 

Ese hombrecillo era Francisca de Asís, con su Orden fronc1scono, 
destinada por Dios paro servir de columna y ful'ldomento de su 
lglcsio 0 través de los si glos. Pesde oquel mo~ento ceson lo~. obs­
tóculos, resuélvense los dificultades .que se oponion.? lo fundoc10~. ?e 
lo Orden. Los intenciones de Fronc1sco son b1en d1ofanos. Lo m1s1on 
que le estó reservada en lo historio es co~prendido por lo C?rt~ 
Pontifícia. El Popo dice en nombre de Fronc1sco o todos_ sus froiles · 
e ld por el mundo. Cristo os lloma paro defender su lgles10 y r!!poror 
sus ruinos.» El sucesor de Son Pedro en lo Catedral de R_or_no no que­
daré defroudodo. Francisca seró fiel o su palobro, cumpliro con honor 
su compromiso. Veómoslo. . 

Absorto en profunda éxtosis suplicobo en lo vetusta lgles10 de 
Son Domión ol Podre de los luces paro que le hiciero conocer su vo­
luntod divina. Se oye una voz que fe dice: e Ve, pues, Fronc1sco, Y 
reparo mi cosa, que sf! viene o ruino.» Vuelto de su rapto, el pen­
somiento que embargo o Francisca es reparar o todo costo lo lgles10 
de Son Domión. Necesito uno gran contidod de dinero de lo que no 
dispone. Nado importo. No vocilo. Tomo de lo tiendo de su caso una 
contidod de riquísimos piezos de poño, carga un ~ulo ~on ellos, vo~e 
o lo ciudod de Foligno, donde vende o buen prec10 lo rico merconc10 
y hosto el mulo, hociendo o pie el vioje de reg!eso. paro entregar el 
dinero ol Socerdote que se cuidobo de aquella 1gles10. 

El espiritu liberal y generosa de Francisca ?isgusto o. su pod.re, 
que era un avaro comercionte de Asís. Se ve obligo?? o de¡or su c1u­
dod natal· pera no puede vivir en poz y tronqu1l1dod, recordondo 
siempre 10

1 

voz del Crucifijo, por.!o cuol res~lvió.regresor o su potn.~ Y 
pedir limosno paro lo reporoc1on de lo 1gles10 de Son Dom1on. 
Desechondo el rumor, que como fantasma se le ofrecio onte su imoqi­
noción, se presentó en los colles de Asís contondo como tro~shumont~ 
coplero, pi dienda socorres económicos entre los oyentes:. cQu1en. me de 
una piedro - dedo - ho lloró una recompen.so en el c1elo;, ~u1en ~e 
dé dos ho lloró dos recompenses; tres holloro el que me de tres p1e­
dros.» 'Así logró reunir una gran contidod d.e piedros'. que corgobo 
sobre sus hombros paro conducirlos o su destino. El m1smo, monto~o 
en un ondomio, tr.obojobo de olboñil, y si olguien se detenío o mi­
raria, le gritobo: e¡ Eh, tú, mejor seró que venges y me oyudes o res-
taurar es to iglesio l» . . 

Ahí tenéis, pues, o Froncisco como el destinada por c;>1os !'oro 
reparar los ruinos de sus lglesios. Prir_nero. doba lo, que tem~; si no 
bostobo, lo pedi o; si era necesorio, el mis'."º hocio .~e peon o. ~e 
olboñil. Tenío fe. En los temples o iglesios veia lo mons1on de lo D1v1-
nidod. Es cosuolmente lo que falto en nuestros dios. Lo mismo impar­
toncio tiene hoy dia lo lglesio parroquial que una de esos cines que 
tonto abunden en nuestros ciudodes. Con rozón exclomobo De Bo­
nald: clos dogmes formen o los pueblos», es decir, o lo fe de un pue. 
bla correspanden sus obros. 

Intimo es, por tonto, lo unión entre lo Orden Franciscana y lo 
construcción del temple porroquiol; estrechos los relaciones que unen 
ambos organismes; magnífica y sublime el e~píritu tronsmitido por su 
Fundador o eso ínclita Orden que en todo t1empo ho considerada su 
puesto de honor contribuir o lo regeneroción espirit~ol_ y material de 
los parroquios en cuyos términos se encuentro conon1comente esto-
blecido. , 

Por nuestro porte, como fieles hijos y émulos del Serofín de As1s, 
conste solemnemente que deseomos, queremos que pronto seo una 
reolidod lo construcción de lo lglesio parroquial. Unos cuontos cotó­
licos en cuyos pechos hiervo lo lloma de fe que inflomobo el coro­
;:én 
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de Francisca; unos cuontos fabricontes e industrioles ton des: 
interesodos como Francisca, y pronto lo ciudod de Granollers podro 
gloriorse de ofrecer o lo Trinidod augusta una digno morada. 

¡ Cotólicos: Vuestros esfuerzos económicos se concentren en lo 
construcción de l templa parroquial! 

¡Comerciantes! Vuestro compoñero de profesión os dió yo el ejem­
plo ! ¡ Renunciod o una porte de vuestros ingresos económicos ! Lo ver­
dadera riquezo consiste en otesoror coudoles paro el cielo. i Un pe­
queño obsequio ol erorio parroquial! i Seró vuestro mejor recuerdo de 
lo fies to moyor de 1941 ! ! 

Que lo Cúpula del templa parroquial y los olmenos de sus torres 
dominen el cielo de Granollers, he aquí nuestro moyor anhelo, nuestros 
MÓS fervientes onsios como cristianes, como patriotes, como ciudo­
donos ocmo feligreses, como froncisconos, pues, hijos de Son Fran­
cisca y omontes de lo Porroquio, son voces porecidos, términos onó­
logos polobros sinónimos, expresión del mismo ideal. 

'/ P. LORENZO CASTRO 
Guardión del Convenia de Granollers 
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